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ACTO PRIMERO





(A telón cerrado aparece el Corifeo.)
CORIFEO.—Escucha, ¡oh, mortal!, el relato de las hazañas de los héroes, la rapsodia sublime, dulcísona y eufónica de la cuarta raza creada por Zeus omnipotente en los albores de la era gloriosa y helenística, la cuarta raza de seres que combatieron junto a los sólidos muros de Troya, la inexpugnable, unos dentro y otros fuera. No dejes de contemplar la exposición de sus heroicidades si no temes quedar ensordecido por el fragor de la batalla. La historia de las peripecias de griegos y troyanos que hoy te muestro fue hallada casualmente en la hemeroteca de Atenas por un peloponeso llamado Aeróstato, que rebuscaba entre los periódicos recopilando datos sobre las guerras médicas para un best seller que tenía en preparación. Admira la cólera de Aquiles, la astucia de Ulises, el valor de Héctor, el brío de los caballos, el ardor de las teas, la rapidez de las flechas y las barbas de Menelao. Atiende al desarrollo de la batalla y no te preocupes porque acabaremos enseguida. ¡Que Apolo te dé inteligencia, ¡oh, espectador!, y Atenea sabiduría para que puedas apreciar la historia! ¡Que Hermes dé elocuencia a los representantes para poder salir del paso sin dificultades y Marte, o sea, Ares, le dé fuerza al autor para poder contrarrestar el empuje indignado de las masas de espectadores al finalizar la tragedia!





Cuadro primero


(Planicie cercana a los muros de Troya que se divisan al fondo. Sale Agamenón.)
AGAMENÓN.—A esta puerta de Troya hemos llegado
cuatrocientos soldados en cuadrilla
a no dejar entera ni una astilla
de todo este soberbio entarimado.
¡Esos necios y estúpidos troyanos...!
¡Vamos, hombre! Que, ¡vaya una ocurrencia
que han tenido, sin pizca de decencia,
al osar intentar poner las manos
en la belleza de la reina Helena!
Ya no hay honor en este bajo mundo,
pues el hombre se ha vuelto tan inmundo
tan vil y tan canalla, que da pena.
Mas mi hueste su meta al fin alcanza
y juro por Plutón y por Apolo
que me voy, Zeus mediante, a quedar sólo
dando golpes en hórrida venganza.
(Sale Escrúpulo)

ESCRÚPULO.—¡Sea el gran Zeus contigo, Agamenón!
AGAMENÓN.—Buenos días, Escrúpulo. ¿Las naves
han atracado ya en la frigia orilla?
ESCRÚPULO.—Todas en ella la marina quilla
se han roto al atracar, si no lo sabes.
AGAMENÓN.—Que preparen veloces el asedio,
que no ha de resistir aquí ni medio
troyano, pues sabrás que del valor
del frigio Paris muchas dudas traje.
¿Huye acaso, cobarde, un personaje
de clásica epopeya? ¡No, señor!
ESCRÚPULO.—Allá voy sin tardanza.
AGAMENÓN.—¡Zeus contigo!
Y di lo que te he dicho.
ESCRÚPULO.—Ahora lo digo.
(Mutis Escrúpulo)

CORIFEO.—(Al público.) ¡Por Zeus! Ya ha llegado Agamenón a los muros de la invicta Troya para castigar las iniquidades y domeñar la soberbia de los troyanos. ¡Glorioso seas, Agamenón, por tus hazañas! ¡oh, poderoso entre los poderosos! ¡oh, Agamenón, el de las dos emes!

AGAMENÓN.—¿Siempre te he de decir la misma cosa
de que aquí no se puede hablar en prosa?
¿No ves que es esto una epopeya clásica
de argumento troyano y helenístico
sobre las lides y batallas célebres
de dos naciones, entre sí antagónicas?
Así que ¡por Apolo musagético!
intenta hablar en términos poéticos
y si no puedes, lárgate a hacer gárgaras
u otras actividades de esa índole.
CORIFEO.—No quieras pasarte de listo, ¡oh, Agamenón, el de las dos emes! Dices que esto es una epopeya clásica. ¿Acaso supones que lo ignoro? ¿Dónde crees tú que solemos abundar los corifeos? Por lo demás, te estás olvidando de la trama principal de la tragedia. Así que afila tu espada contra el duro granito y déjame hablar como me apetezca. (Mutis Corifeo. Salen Aquiles y los Generales 1º y 2º.)

AQUILES.—Agamenón, todas las unidades
han llegado a la orilla sin percance,
pero listas no están para el avance,
que están cansadas.
AGAMENÓN.—¡Zeus!
AQUILES.—No te enfades,
que pronto estarán bien.
AGAMENÓN.—Así lo espero,
que en diez días a Troya vencer quiero,
pues sería deshonra y deshonor
perder aquí más tiempo. ¡Sí, señor!
ESCRÚPULO.—Agamenón, ¿y si se tarda más?
Los muros, fuertes son, como verás.
AGAMENÓN.—Apuesto un ojo a que mi plan resulta,
ya que no hay torreón ni bastimento
que no se haga pedazos al momento
con el invento de la catapulta.
ESCRÚPULO.—¿Catapulta?
AGAMENÓN.—Sí, hombre: es un ingenio
que les hará firmar pronto un convenio
y devolver a Helena, pues destroza,
no sólo los cacharros y la loza
sino cráneos, paredes y murallas,
todas las veces que, al tirar, no fallas.
AQUILES.—Y el inventor, ¡por Zeus! ¿es heleno?
AGAMENÓN.—¿Y de dónde, si no? ¡Estaría bueno!
Sus ingenios conoce el mundo entero
y por eso le llaman ingeniero.
Y su nombre es Ulises.
ESCRÚPULO.—¡El astuto!
AGAMENÓN.—Y aquí ha venido a echarnos una mano
en no dejar con ánima a un troyano
ni piedra sobre piedra.
GENERAL 1º.—(¡Ahí va! ¡Qué bruto!)
AGAMENÓN.—(En tono de discurso.)
¡Oh, capitanes que contra el jerarca
troyano alzáis las manos con ahínco
y habéis cruzado de un enorme brinco
el gran espacio de la egea charca:
marchad gloriosos a la cruenta lid
donde ha de rescatarse el honor griego,
no os dé aprensión matar ni prender fuego
y no dejéis de usar ni un sólo ardid,
porque si no salimos vencedores
la burla a soportar va a ser de aúpa
y eso, sin contar toda la pupa
que han de hacernos los pérfidos traidores.
Además, Menelao, el buen monarca
ya juega al escondite con la Parca
y si pronto a su Helena no le damos
en Grecia, de rey, huérfanos quedamos.
Así, que recio y sin contemplaciones
han de atacar los griegos escuadrones
y del niño troyano hasta la abuela
a todos hemos de arrimar candela.
(Sale el Auríspice.)
Auríspice, relátame el pronóstico
que has hecho de la guerra con tu método.
AURÍSPICE.—Agamenón, no queda nada diáfano,
porque al soltar los pájaros volátiles
que con su vuelo forman el oráculo
han volado en sentidos antagónicos
vaticinando un vaticinio pésimo.
AGAMENÓN.—Auríspice, ¿qué dices? Venga: ¡explícate
o te he de lapidar con una lápida!
AURÍSPICE.—Sólo a partir de hoy el año décimo
podrás vencer del todo al fuerte Príamo.
AGAMENÓN.—Estos tipejos son del todo inútiles
y lo que vaticinan siempre es fábula.
AURÍSPICE.—ecuerda, Agamenón, que somos títeres
que el destino menea como a pétalos.
AGAMENÓN.—Auríspice, ¡por Zeus y Hera!, lárgate;
si no, en vendas y bálsamos, mil óbolos
te tendrás que gastar.
AURÍSPICE.—¡Oh, qué antipático!
(Mutis Auríspice. Sale el Hierofante.)
HIEROFANTE.—Ya, gran rey, hace un rato tuvo inicio
la etapa más crucial del sacrificio
al dios de los combates y batallas
que en persona vendrá a romper murallas
y a destrozar a Troya, sanguinario,
sin cobraros ni paga ni salario
ni gratificaciones, porque Ares
muy contento quedó con los altares
que edificar mandaste, y así auguro
que estará ya al caer. Te lo aseguro.
AQUILES.—¡Oh, qué buena noticia!, ¡qué estupendo!
Habremos de ganar.
AGAMENÓN.—¿Qué estás haciendo?
Ve y comunica presto al regimiento
que le prepare un gran recibimiento.
(Mutis Hierofante)

ESCRÚPULO.—¡Oh, gran rey, aquí acude el sabio Ulises,
por quien has de ganar cien mil países.
AGAMENÓN.—Gloria dé Apolo siempre al gran científico
que ha inventado un ingenio terrorífico.
Alzad vuestras espadas, porque llega
Ulises itaqueño, el estratega,
la gloria de las ciencias y las artes
a quien no ha de vencer ni el gran Descartes.
(Levantan las espadas y esperan, defraudados.)
Ya tarda, ¡por las flechas de Artemisa!
Me canso de tener el brazo en alto,
cual si hubiera empezado ya el asalto.
AQUILES.—(Ulises, por tu padre, ¡date prisa!)
(Sale Ulises, deslizándose en un patinete.)
GENERAL 2º.—(¡Mira tú el cachivache que ha traído!)
ULISES.—Ven, hombre, a que pruebes te convido
el patinete, que es mi nuevo invento
para ganar la guerra en un momento.
(El General 2º intenta deslizarse y cae.)
AQUILES.—La culpa es tuya, hombre. ¿Quién te mete
a intentar deslizarte en patinete?
ULISES.—Tú sabes bien, sagaz Agamenón
que no se rompe fácil un portón;
y el sistema que se ha venido usando
era que muchos hombres, levantando
en brazos un gran tronco de abedul
(que es siempre más pesado que un baúl)
pegaban grandes golpes en la puerta
para lograr que se quedara abierta.
Esto requiere mucha mano de obra
que, desgraciadamente, no nos sobra.
Y si de gran tamaño construyera
nuestra armada un patín y se pusiera
el tronco sobre él, rápidamente,
dándole al artefacto un empujón
se podría romper el gran portón
sin dejar ni a un troyano que lo cuente.
AGAMENÓN.—Es un genio este Ulises.
ESCRÚPULO.—¡Qué talento!
GENERAL 1º.—(Un loco, dijo alguien, que hace ciento.)
ESCRÚPULO.—¡Vítor al ingeniero!
AQUILES.—Es un artista.
Será verdad muy pronto la conquista.
(Cogen en hombro a Ulises y hacen mutis, vitoreándole. Al cabo aparece el dios Ares, con aspecto despistado.)

ARES.—Por lo visto aquí nadie me conoce.
Me he cruzado en el campo más de doce
griegos que no me han hecho ningún caso.
¡Este es para los dioses el ocaso!
Ya no me reverencian, que el progreso
a los necios mortales sorbe el seso.
Pelean, llega un dios y les promete
ayuda en la batalla, se presenta
y los mortales no se dan ni cuenta,
que están reverenciando a un patinete.
Tan veloz como el viento ahueco el ala
y me las piro, rápido cual bala;
si no dirá La
Ilíada en un versículo
que Ares vino a luchar e hizo el ridículo.


TELÓN




Cuadro segundo


(Salón en el palacio de Príamo, dentro de los muros de Troya. Al fondo una estatua de un metro de Palas Atenea sobre un pedestal alto. Al abrirse el telón, la escena sola. Tras una pausa sale Paris, joven de buena presencia que va llegando desconsoladamente apoyándose en las paredes. Hace mutis por el lado opuesto a por donde entró. Tras una pausa sale Príamo, su padre. Se dirige al foro y prende los pebeteros delante de la estatua, postrándose.)
PRÍAMO.—¡Que tras tantas ofrendas no te vea!
¡Encárnate, oh, Palas Atenea!
Desde el día maldito en que mi hijo
trajo el tumulto al reino que yo rijo
raptando a la mujer del rey de Esparta,
te he hecho de oblaciones una sarta
para que nos protejas en la lid
y seas nuestro escudo y adalid.
(Se hace la oscuridad y suena una música. Aparece Palas Atenea.)
ATENEA.—Ante tus ojos muéstrome, ¡oh, Príamo!,
para premiar tu fe con una dádiva.
PRÍAMO.—Apaga tu sonido estereofónico,
¡oh, insigne diosa!, que con esta trápala
de liras, caramillos y de cítaras
no entiendo una palabra de tu léxico.
(La música disminuye de volumen.)
ATENEA.—Oye, mortal merecedor del título
de magno rey, escucha mi pronóstico:
vencerás al león peloponésico
si no quitas mi estatua de este zócalo;
pero si osas infringir mis órdenes
de un gran dolor apurarás los cálices
y tendrás males en asuntos bélicos
más dañinos que cólicos nefríticos.
(Vuelve la luz a escena y Palas ha desaparecido.)
PRÍAMO.—Nos protege Atenea con su túnica
pues es magna la diosa. ¡Es grande! ¡Es única!
(Sale un Soldado.)
SOLDADO.—¡Oh, gran Príamo!, acuden dos a veros
con semblantes muy nobles, aunque fieros
del campo griego.
PRÍAMO.—Pronto a mi presencia
pasa a uno.
(Mutis Soldado. Al poco sale Ulises.)

ULISES.—Mil gracias por la audiencia,
¡oh, rey!, pues he de hablarte seriamente
de un muy funesto y trágico incidente
perpetrado en momento muy reciente
de una forma grosera e indecente.
PRÍAMO.—¡Indecente!
ULISES.—Sí, rey, y te conmino
a que a Helena nos des como las balas
porque si no, repercusiones malas
tendrás que...
PRÍAMO.—A mí me importa eso un comino,
porque tenemos una emperatriz
que hará que todo cambie de cariz
y sobre cada helénica nariz
quede la huella de una cicatriz.
Y he decidido no soltar la presa
como no nos enganches por sorpresa.
Así que sal pitando de regreso
que os las hemos de dar todas con queso.
ULISES.—Piensa, ¡oh, rey!, que las lides son cruentas.
PRÍAMO.—A mí de eso, Ulises, ¿qué me cuentas?
Si atacáis Troya, la defiendo: es justo.
ULISES.—Mas no es algo que hagamos por el gusto.
PRÍAMO.—Ni yo.
ULISES.—(Si no le gusta la pelea
que venga el propio Zeus y lo vea.)
Así que a la batalla te resuelves
y a nuestra reina Helena no devuelves?
PRÍAMO.—Jamás.
ULISES.—Pues eres harto majadero
y habrás de ver nuestro valor guerrero.
PRÍAMO.—Si no quieres que te eche con mi báculo
vete con prontitud de mi habitáculo.
ULISES.—Ahora me voy.
PRÍAMO.—Ya sabes el camino.
ULISES.—(Vine a hacer paz y vuelvo trasquilado,
que, como mensajero, he fracasado.
¡Mira la que ha liado este cretino!)
(Mutis Ulises. Sale Héctor.)

HÉCTOR.—A todos los soldados he juntado.
PRÍAMO.—Hace un instante Ulises ha llegado
a echarme de moral un gran sermón
y así he tomado la resolución
de no ceder ante las pretensiones
de los griegos, ni ante sus escuadrones.
HÉCTOR.—Hiciste bien, ¡oh, padre!, bien mostraste
el ingente valor que nos legaste,
la fuerza, decisión y la osadía
caballerosidad y enorme hombría
que son los caracteres de la raza
que habita entre los muros de esta plaza.
PRÍAMO.—Dijiste bien, que la virilidad
es sólo una troyana cualidad.
(Sale Paris, llorando. Cruza la escena y hace mutis. Ambos quedan avergonzados.)

HÉCTOR.—Éste es una excepción muy vergonzosa
de la estirpe troyana y valerosa.
PRÍAMO.—¿Qué le pasa estos días?
HÉCTOR.—¿Qué sé yo?
PRÍAMO.—Nada cual alma en pena en lagrimones.
¿Cuales son de sus lloros las razones?
HÉCTOR.—¿Mentecato mayor el mundo vio?
Rapta a la bella Helena, tan hermosa,
y tras de organizar tales jaleos
la deja y se dedica a dar paseos
con cara melancólica y llorosa.
PRÍAMO.—No nos ha visto.
HÉCTOR.—Bueno, pues dejemos
a este loco y la guerra preparemos.
PRÍAMO.—Dices bien, vamos.
HÉCTOR.—Vamos.
(Sale Casandra, con aspecto demente, mirando a lo alto.)

CASANDRA.—¡Oh, futuro,
que ante mí extiendes tu velada faz
repitiendo lo mismo, contumaz!
¿Habremos de pasar tan grande apuro?
PRÍAMO.—¿Qué dice ésta?
HÉCTOR.—Cosas por venir.
(A
Casandra.) Si no ocurre, serás la hazmerreír
¡oh, Casandra!, de nuestro reino entero.
CASANDRA.—No habrá tiempo de risas, pues primero
que abran para reírse las gargantas
flechas se clavarán en ellas tantas
que cerrar no las puedan nunca más,
pues ésta es la desgracia que verás.
HÉCTOR.—No digas necedades, ¡oh, Casandra!
Nadie puede hacer nada a los troyanos,
pues tenemos espadas en las manos,
en el pecho, coraza y escafandra
guerrera en la cabeza.
CASANDRA.—Mas es cierto
que un sangriento corcel por el desierto
cabalgando vendrá y es muy seguro
que no habrá de dejar en pie ni un muro.
PRÍAMO.—(Asustado.) ¡Canastos, qué pronóstico!
HÉCTOR.—No temas
de esta infeliz suposiciones memas.
Su augurio no es verdad, pues que su mal
que desde tiernos años, cruel, la aqueja
su mente turba y sin razón la deja
pues es, la pobre, un poco subnormal.
CASANDRA.—El caballo preñado de la muerte
que escabechando hombres se divierte
viene, trota que trota, hasta esta villa
y no habrá de dejar hombre ni silla
con las dos patas bien. El cruel rocín
que hollará con sus patas el fortín
matando de troyanos un sinfín
en sangriento y horrísono festín.
Vosotros, que me oís con retintín
porque tenéis por seso un adoquín
escapaos corriendo hasta el confín
del mundo. O no escapaos. ¡Que a mí, plin!
(Mutis Casandra.)

HÉCTOR.—¡Majadera!
PRÍAMO.—Y si por casualidad
lo que ha dicho Casandra es la verdad?
HÉCTOR.—Querido padre, sois muy obstinado.
PRÍAMO.—¿Y aquello del caballo que ha contado?
HÉCTOR.—(¡Qué miedica!) Son sólo desvaríos.
PRÍAMO.—Sólo de oírlos me han entrado fríos.
(Mutis de Héctor y Príamo. Al rato, Paris, llorando, como de costumbre.)

PARIS.—¡Oh, destino cruel! ¡oh, muy cruel dios!
¡Ójala me muriera de una tos!
En fin, he de mostrarme muy discreto
y hacer que mi congoja no me venza
porque sería una gran vergüenza
si llegara a saberse mi secreto.
¡Qué rubor, qué sonrojo, qué bochorno!
Me queman las mejillas como un horno.
Este luchar por algo que ya... ¡Tate!
Callaré, que el decirlo es disparate,
aunque temo que el sino que me abate
se ha de saber al fin del gran combate.


TELÓN




Cuadro tercero


(A telón corrido sale el Corifeo.)
CORIFEO.—¡Salud, espectadores que contempláis absortos las incidencias de la funesta lid que no podrán por menos de recordar los siglos venideros! He aquí que han pasado nueve largos años desde que el asedio de Troya tuvo inicio. Nueve veces ha hecho Demeter florecer los campos, tres mil setenta y cinco veces ha conducido Apolo el carro del sol y otras tantas han intentado los griegos el asalto de Troya, la inexpugnable. Todo en vano. La diosa Atenea ha protegido con sus velos a los sitiados y los patines deslizantes del ya no tan astuto Ulises han resultado completamente inútiles. Desde hace nueve inviernos que los griegos lloran y los troyanos ríen, cual si asistieran a una de esas sangrientas tragedias que están tan de moda, en donde mueren tantos y que tanto regocijan al pueblo. Pero la misma situación aburre hasta al propio Zeus, al insigne Zeus que, en sus ratos de ocio y para entretenerse, hace temblar todo lo creado con un único movimiento de las cejas. Así que algo va a pasar. Algún suceso que rompa la monotonía de este combate se hace inminente. Y si no me creéis, contempladlo vosotros mismos. (Mutis.)

(La muralla de Troya. practicable en todo el foro inclinado hasta la embocadura izquierda. Una gran puerta de madera. En escena Príamo y Héctor subidos en la muralla. Abajo Ulises, Agamenón y Aquiles muy enfadados. Héctor y Príamo se ríen a más no poder.)
AGAMENÓN.—Yo ya no aguanto más a esos troyanos.
¿Puedo saber de qué estáis tan ufanos?
PRÍAMO.—(A Héctor.) Mira que caras ponen.
HÉCTOR.—¡Ay, qué risa!                            (A Aquiles.) ¿Queréis asediar más?
AGAMENÓN.—¡Por Artemisa,
que se acaba del todo mi paciencia
y me da el arrechucho de violencia!
(Se lanza hace la muralla.)
ULISES.—Agárralo.
PRÍAMO.—¡Qué necios, los helenos!
(Atan a Agamenón y le sientan.)
AQUILES.—Loco del todo.
ULISES.—Es que no es para menos,
que llevamos nueve años ya de asedio
fracasando en la lid de medio a medio
y no se rompe ni se tuerce el cerco:
Y hasta el invento de la catapulta
ha probado ser cosa muy estulta
e inútil en la guerra.
AQUILES.—Son conjuros
que paran nuestros recios artefactos
y que dejan sus muros tan intactos
como antes, y casi aún más duros.
Y la verdad es que yo non
capisco
como no se hacen de los golpes, cisco.
Y si éste, de rabia, no carbura,
cómo ha de estar el otro, te figura.
ULISES.—¿Quién?
AQUILES.—Menelao, el pobre rey de Esparta
que el seso ha de tener como una tarta.
Ya está algo más tranquilo. Suéltale.
ULISES.—¡Zeus quiera que otro ataque no le dé!
PRÍAMO.—¿Seguís aún con gana de pelea?
¿No? Pues aofidersen.
HÉCTOR.—¡Gloria a Atenea!
(Mutis Héctor y Príamo.)

ULISES.—¿Atenea?
AQUILES.—¿A qué viene esto ahora?
¿Tendremos una diosa tan traidora
que defienda en tal forma al enemigo?
ULISES.—Todo podría ser.
AQUILES.—¡Oh, qué castigo! (Sale Escrúpulo.)
ESCRÚPULO.—El espartano rey está al caer
pues ya su nave embarrancó en el puerto.
AQUILES.—¿Menelao está aquí?
ULISES.—¿Es eso cierto?
Casi no me lo puedo ni creer,
ESCRÚPULO.—Le acompañan doctores eminentes
diez o doce, mas no son suficientes
que sufre el pobre una magnesia aguda
y tan pronto se hiela como suda.
AQUILES.—Querrás decir amnesia aguda.
ESCRÚPULO.—No,
magnesia, pues el rey al enterarse
del rapto, quiso entonces suicidarse
y un kilo de magnesia se atizó
que le puso el estómago tan mal
que hubo que trasladarlo al hospital
en donde terapeutas le trataron
y con ansia febril le recetaron.
Mandáronle comer ajos y apio
y hacer muchas ofrendas a Esculapio
dios de la medicina, hijo de Apolo.
Mas no es el mal éste que os cuento sólo,
porque su mente no ha quedado sana
y a causa de tan duros sufrimientos
olvidó como hacer los movimientos
y está tieso, en estado de nirvana.
ULISES.—¿Quieres decir que tiene un paralís?
ESCRÚPULO.—De aquí te espero.
ULISES.—¿Sí? ¡Vaya por Dios!
ESCRÚPULO.—A su razón podéis decir adiós,
que se ha secado su materia gris.
Un rey con tanto empuje... ¡y que se frene!
Mas ¿qué se le va a hacer? Por allí viene.
(Ulises
mira
hacia
dentro.)
ULISES.—¡Oh, amado rey de nuestras entretelas,
aquí te traen en unas parihuelas!
(Dos soldados sacan a Menelao, en unas parihuelas y lo depositan en escena. Viene en estado catatónico.)

¿Y qué dicen los médicos?
ESCRÚPULO.—Camelos;
le dan tras las comidas un potingue
que coge al agitarlo un color tal
que hará que nos parezca natural
que, si sigue tomándolo, la pringue.
(Aparece Homero, con una tablilla y punzón.)

HOMERO.—(Por Menelao.) Éste ya está para comer alfalfa
de irracional.
AQUILES.—¿Quién es?
HOMERO.—Un reportero.
ULISES.—¿Quién eres tú? ¿A qué vienes?
HOMERO.—Soy Homero,
honor y gloria de la agencia Alfa.
La popular agencia de noticias
que manda informaciones muy enteras
y, si no puede darlas verdaderas
las noticias, invéntalas ficticias.
Es nuestro lema: «El público es quien paga
y algo hay que darle que le satisfaga.»
Por eso vine a hacer el reportaje
de esta batalla y todo el andamiaje
porque entre las agencias de esta tierra
soy el mejor corresponsal de guerra.
Da noticias mi agencia a cien periódicos
que informan a las gentes de la Hélade,
El Correo Ateniense, Los argólidos
Mundo heleno, Los tiempos de la Heliópolis,
Nueva Esparta, La crónica de Épiro,
La voz cretense, El eco macedónico,
La gaceta de Apolo y un gran cúmulo
de muchos otros, como Mundo jónico...
ULISES.—Ya basta, que te pones soporífero.
HOMERO.—Las polis, Macedonia
libre, etcétera.
¿Así ha quedado el rey del accidente?
¡Que impresión va a causar cuando lo cuente!
No sólo el reportaje, un gran poema
habré de componer sobre este tema.
ESCRÚPULO.—¿Un verso escribiréis?
HOMERO.—Toda una oda,
que soy, gracias a Apolo, un gran rapsoda,
y tendrá que admirar el mundo entero
mi arte, mí maestría y mi saber
si me presento al premio Pulitzer
y obtengo de los puestos el primero.
AGAMENÓN.—¡Que se lo lleven!, porque es un gran necio
y mi tranquilidad no tiene precio.
(Los Soldados echan de allí a Homero y se llevan a Menelao.)

¡Que momento de hacer una entrevista
cuando está fracasando la conquista!
AQUILES.—Piensa algo, Ulises, que esto es la derrota.
ULISES.—Pero es que tengo la inventiva rata
y nada se me ocurre.
AGAMENÓN.—Haz un esfuerzo
que, si no, quedaré como un mastuerzo
a los ojos del mundo.
ULISES.—Es Atenea
quien impide el triunfo en la pelea...
A este conflicto sólo hay un remedio
y es que a la diosa hay que quitar de en medio.
AQUILES.—Pero si los protege...
ULISES.—Hay que engañarla
de Troya por nuestro bien sacarla.
¡Ya está! ¡Se me ocurrió! ¡Qué listo soy!
He tenido una idea.
AGAMENÓN.—Dila.
ULISES.—Voy;
con una bolsa, un casco y unas alas
engañaremos a la diosa Palas.
Venid y os contaré. Lejos de Troya
para que no sospechen la tramoya.
(Hacen mutis. Sale el Corifeo.)

CORIFEO.—Aquí vengo yo de nuevo, ¡oh, espectadores!, según es costumbre en las tragedias clásicas. Pues el autor ha preferido utilizar mi voz para pedir disculpas al auditorio por las imprecisiones, omisiones y chafarderías históricas que en esta gran tragedia se hallan abundantes. Tras este breve paréntesis vuelve la acción y continúa la trama. (Hace
mutis. Aparece Ulises, disfrazado de Hermes, con casco y alas en los pies, y luego Agamenón y Aquiles.)

ULISES.—Ya está listo.
AGAMENÓN.—Muy bien.
AQUILES.—Pues comencemos.
(Se esconden Agamenón y Aquiles.)

ULISES.—(Ójala los troyanos sean muy memos
pues puede nuestro plan ir al fracaso
si a Hermes no le hacen mucho caso.)
¡Oh, Príamo, te llega un mensajero,
el más veloz del universo entero,
así que pronto abre tus portones
y ayudaré a matar a esos bribones
que contra ti levantan sus espadas
haciendo que las pases tan moradas.
(En lo alto de la muralla, Héctor y Príamo.)

PRÍAMO.—¿Quién es?
ULISES.—El propio Hermes.
PRÍAMO.—¿Y a qué vienes?
ULISES.—Para ayudar.
PRÍAMO.—Cara de dios no tienes.
ULISES.—¿No se me ven las alas?
PRÍAMO.—No es bastante,
porque igual eres dios o eres mangante.
ULISES.—(Parece que me falla este disfraz
con este rey, pues es muy suspicaz.)
Rey de Troya, eres un maleducado
si me obligas a estar aquí plantado.
(Salen Agamenón y Aquiles, fingiendo no ver a Ulises.)

AQUILES.—¡Oh, Agamenón, volvamos a la tienda
porque ya está dispuesta la merienda!                                           (Agamenón y Aquiles hacen mutis.)
HÉCTOR.—No lo han visto.
PRÍAMO.—Este dios no es dios de pega
y a un dios entrada en Troya no se niega.
¡Hola! ¡Abrid el protón!
ULISES.—(Insigne Caco,
patrón de los ladrones, si no saco
la estatua de Minerva del palacio
con tu ayuda, ¡oh, viajero del espacio!,
no podremos vencer a esos truhanes
e inútiles serán nuestros afanes.
Nos robaron a Helena en un atraco
y ha dado ya diez vueltas el Zodiaco.
¡Haz que robe yo a Palas con engaños
que, al que roba a un ladrón, perdón cien años!)
(Se abren los portones y Ulises entra en Troya.)
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Cuadro cuarto


(Palacio de Príamo. La misma disposición del cuadro 2º. Salen Héctor, Príamo y Ulises.)
PRÍAMO.—¡Oh, gran dios del comercio y la elocuencia,
indignos somos ante tu presencia!
ULISES.—¡Oh, Príamo sagaz, no me des coba
y condúceme presto hasta mi alcoba
porque vengo cansado!
HÉCTOR.—¡Oh, gran viajero
que hayas venido a combatir, espero!
ULISES.—(Ya me quieren liar.) Sí, sí, ya sé
y a vuestro lado hoy combatiré.
HÉCTOR.—Porque es la situación muy peligrosa
y si no fuera por la egregia diosa
que protege esta polis, hace meses
que de la mala suerte los reveses
nos hubieran vencido.
ULISES.—(¡Ay, ojalá!
PRÍAMO.—¿Qué dices?
ULISES.—¿Qué camino es el que va
a mis habitaciones?
HÉCTOR.—Os lo enseño.
ULISES.—(Ojalá salga vivo de este empeño.)
(Hace mutis los tres. Hay un oscuro. Al poco vuelve Ulises e intenta mover la estatua de Atenea de su pedestal.)

ULISES.—Mi madre, qué difícil que está esto;
más duro es este pie que un anapesto.
Parece ser que no le da la gana
a Palas el bajar de la peana.
¡Atenea, mujer, está muy mal
que no quieras bajar del pedestal!
(Ulises oye un ruido y se esconde detrás de la peana. Sale Héctor.)

HÉCTOR.—Ahora mismo oí un ruido muy difuso
que me hace sospechar algún intruso.
¿Quién anda por ahí?
ULISES.—(Forzando la voz.) Soy yo, Atenea.
HÉCTOR.—¿Y por qué tienes esa voz tan fea,
oh, insigne diosa?
ULISES.—Presidí un concurso
y para dar el premio quedé ronca
ya que se armó una tan tremenda bronca
que ha de cambiar de algún planeta el curso,
pues nadie se avenía a ser segundo,
porque todos poseen un ego inmundo.
HÉCTOR.—Eso suele pasar. Bien, me retiro.
(Mutis Héctor. Ulises sale de su escondrijo, secándose el sudor.)

ULISES.—Un poco más de cháchara y expiro.
(Sale Paris, llorando. Cruza la escena sin ver a Ulises y se va.)

¿Qué es lo que le sucede a este troyano?
¿Y por qué llora? En fin, vamos al grano.
Veo que de nada me valdrá esta treta
si no me apropio de una palanqueta
con que forzar la estatua de granito.
Porque, si no, ¿a ver cómo la quito?
(Sale
Casandra.)

CASANDRA.—¿Qué haces tú por aquí con esos trajes?
¿Anuncias una agencia de viajes?
ULISES.—(Ya me han pescado.) No, que yo soy Hermes.
CASANDRA.—Hermes ¿el verdadero? ¿El de gran fama?
ULISES.—Sí.
CASANDRA.—¿Pero no te has ido ya a la cama?
Se ha hecho muy tarde ya. ¿Por qué no duermes?
ULISES.—Verás: es que las alas de este casco
no me dan un minuto de reposo
si no cruzo el espacio vagaroso
viajando sin cesar.
CASANDRA.—¡Toma del frasco!
ULISES.—Por eso tengo fama de viajero
más incansable, en el Olimpo entero,
y a causa de que soy siempre el primero
me llaman «El divino mensajero».
CASANDRA.—Pues, mira: hazme un favor. Si vas a Esparta
entrega, cuando llegues, esta carta.
(Le da una carta.)

ULISES.—Pero...
CASANDRA.—No valen peros, que es tu empleo.
(Así me ahorro un dracma en el correo.)
(Mutis
Casandra.)

ULISES.—¡Caramba con la niña! Mas lo cierto
es que aún no he quedado al descubierto.
(Se hace un oscuro y Atenea baja de su peana.)
ATENEA.—¿Qué pretendes de mí, Hermes?
ULISES.—(Excuso
el decir que ahora estoy patidifuso.)
ATENEA.—¿Qué me quieres? ¿Por qué me buscas?
ULISES.—(Anda,
y ¿qué le digo ahora?) Zeus te manda
un recado importante y muy urgente.
ATENEA.—¿Qué cosa es?
ULISES.—(Espera que lo invente.)
ATENEA.—¿Qué dices?
ULISES.—Digo que has de presentarte
al Certamen Olímpico del Arte
más veloz que veloz vuela una flecha,
pues ha de celebrarse en breve fecha.
ATENEA.—¿Qué certamen? Jamás oí tal cosa.
Pues éste es cosa que será famosa.
Zeus ha creado unos florales juegos
de más categoría que los griegos,
pues participan dioses y deidades:
Artemisa, Hera, Asclenio, Apolo y Hades,
Afrodita, Ares, Hestia y Poseidón
y de entre los titanes un montón.
Hades ha hecho un soneto a los infiernos.
Dionisos a las viñas y a sus cuernos.
Asclepio lo hizo a la penicilina,
la gran Hestia, a la casa y la cocina,
Demeter hizo otro a las cosechas
y el combativo Ares, a las flechas.
Poseidón, una oda al mar salobre
y yo al oro, a la plata y hasta al cobre,
Y tras esto el gran Zeus me ha mandado
para que seas tú, con él, jurado.
Así que pronto marcha y decidid
quién llevará el laurel en esta lid.
ATENEA.—(Muy ufana.)Dices bien, que ser diosa de las artes
me hace estar, sin excusa, en todas partes.
Y como esto es mi obligación
me marcharé de aquí sin dilación.
ULISES.—(Menos mal que se irá y así podremos
atrapar Troya por sus cuatro extremos.)
(Sale Homero, vestido también de Hermes.)

HOMERO.—(Aunque al peligro tenga que hacer frente
no pierdo de esta guerra un incidente
porque hay que ver las cosas en su salsa
si no, la historia siempre queda falsa;
y lo mejor que vino a mi cabeza
fue vestirme de dios con gran presteza
y lograr en las puertas la franquicia
de entrar, por no perder una noticia.)
ULISES.—(Hermes de veras. Hoy estoy perdido.)
HOMERO.—(¡El dios! En qué mal tiempo que he venido.)
ULISES.—(Se me pone la carne de gallina.)
HOMERO.—(Este dios del enfado me fulmina.)
ATENEA.—¿Pero qué es lo que veo?
ULISES.—(¡Sólo un medio
me queda, pues no tengo otro remedio.)
HOMERO.—(Sólo imagino esta solución
para hacer frente a tan atroz cuestión!)
ULISES.—(A Atenea.) Éste es un impostor,
HOMERO.—Éste es un falso
que merece lo lleves al cadalso.
ATENEA.—Mas, ¿quién es de los dos el verdadero,
el que vino el segundo o el primero?
ULISES.—Soy yo.
HOMERO.—Soy yo.
ULISES.—Soy yo.
HOMERO.—Soy yo.
ATENEA.—Callad.
y dadme un poco de tranquilidad.
Hay tan sólo una prueba decisiva
que reconoce al dios de la misiva.
ULISES.—¿Y cuál es?
ATENEA.—El cruzar el firmamento
volando con las alas, sobre el viento.
HOMERO.—(¡Vaya, hombre!)
ULISES.—(¡Mecachis en la mar!)
HOMERO.—(Es algo nada fácil de intentar.)
ULISES.—(Si no vuelo me quedo sin victoria,
derrotado, ridículo y contrito.)
HOMERO.—(Si no puedo volar cual pajarito
no habré de hallar con mi escribir la gloria.)
ATENEA.—Volad ya. ¿Qué esperáis? Alzad el vuelo.
No suben ni a un centímetro del suelo.
ULISES.—(Éste tampoco vuela.)
HOMERO.—(Yo no floto,
pero tampoco él, por lo que noto.)
ATENEA.—(Impostores los dos.) ¿Con qué intención
hacéis burla de mí?
ULISES.—(¡Oh, qué follón
que se va a armar aquí!)
PRÍAMO.—(Dentro.) ¿Quién es? ¿Qué pasa?
HOMERO.—(Ya vienen sus acólitos en masa.
Yo me voy.)
ULISES.—(Yo me voy.)
(Salen Príamo y Héctor.)

PRÍAMO.—¿Qué es este lío
cuya voz llega al aposento mío?
ULISES.—Yo soy el héroe de los pies ligeros. (Mutis
Ulises.)
HOMERO.—Yo, su señor de compañía. (Mutis
Homero.)
HÉCTOR.—¡Arteros!;
quieren saltar el muro un gran brinco.
Voy tras ello, a ver si así los trinco. (Mutis Héctor.)
PRÍAMO.—¡Que mi ciudad con su presencia infamen!
ATENEA.—Dijeron que debía ir a un certamen.
PRÍAMO.—Eran astucias viles de raptores
que no pueden sufrirnos vencedores.
(Sale Héctor.)
HÉCTOR.—Han escapado.
ATENEA.—¡Oh, no!
PRÍAMO.—Fallo cruel,
no poder hacer forros con su piel.
Mas pongo por testigo a Zeus divino
de que yo habré de ser el más ladino.
ATENEA.—Pues yo me voy a ir y no me llamen
que he de ver si es verdad lo del certamen.
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Cuadro quinto


(Interior de la tienda de campaña de Agamenón. Es de noche. Agamenón duerme sobre un jergón y Homero está escondido debajo. Se oyen voces fuera. Sale Ulises, con traje de Hermes.)
AGAMENÓN.—¿Quién es?
ULISES.—Agamenón, con tu permiso.
AGAMENÓN.—¿Qué sucedió?
ULISES.—Lo que el destino quiso;
es decir, lo que quiso el majadero
que he fastidiado el plan.
AGAMENÓN.—¿Y quién fue?
ULISES.—Homero,
ese corresponsal o periodista
que demostró tener tan poca vista,
vistiéndose de Hermes a mi modo,
que tuvimos que huir, codo con codo
al saberse el engaño.
AGAMENÓN.—¡Oh, qué ocasión
que ha hecho desperdiciar el gran bribón!
ULISES.—Me prometí a mí mismo: Si lo cuento
no escapará ese necio de tormento
Mas he aquí que aún no lo he encontrado
pues, sin duda, del sitio se ha escapado.
HOMERO.—(¡Ay de mí!)
ULISES.—Y si consigo echarle el guante
habré de castigar a ese tunante.
Me voy a meditar. Hasta la vista.
AGAMENÓN.—¿Y qué harás de ese necio periodista?
ULISES.—No ha de osar escaparse con su faz
ni tampoco metido en un disfraz
así que, si se viste de otra cosa,
he de cazarlo, como a mariposa,
que ordené que a cualquier persona extraña
que se hallara por este campamento
sin perder tiempo, se le dé tormento,
por si es Homero, con crudeza y saña.
HOMNERO.—(¡Caramba con Ulises!)
ULISES.—Y consigo
así que no se escape. ¡Zeus contigo!
(Mutis Ulises.)

AGAMENÓN.—Yo, para descansar de este ajetreo
me arrojaré en los brazos de Morfeo.
HOMERO.—(Ya no puedo escaparme. ¡Vaya un plan!
Y fuera de la tienda hay un guardián.)
VOZ.—¡Las tres!
HOMERO.—Sácame pronto, ¡oh, Zeus!, de este embrollo
o mándame derecho, muerto al hoyo.
(Sale Príamo, disfrazado de Zeus, con un rayo.)

¡Yo lo decía en broma! Me desmayo
de ver venir a Zeus con el rayo.)
(Se desmaya.)
PRÍAMO.—Agamenón.
AGAMENÓN.—¿Quién es?
PRÍAMO.—Agamenón,
soy Zeus.
AGAMENÓN.—¡¡Ay, mi abuela!!
PRÍAMO.—¿Qué te extraña?
Vengo desde la olímpica montaña
a aconsejarte, que eres cabezón
y te empeñas en algo que no es justo.
Si no cedes, el rayo éste te incrusto.
AGAMENÓN.—¡Ay, qué sueño más feo!
PRÍAMO.—Escucha, ¡oh, rey!,
            no me mires con expresión de buey
y escucha mi mandato.
AGAMENÓN.—Es pesadilla
esto que se presenta ante mis ojos,
estas deidades y estos trampantojos.
Anoche me sentó mal la tortilla.
PRÍAMO.—¡No es sueño, que es verdad!
AGAMENÓN.—Mucho peor
si es verdad que si es sueño, gran señor.
PRÍAMO.—Soy el señor de todo lo creado
y digo que en la guerra te has pasado.
Abandona el asedio o mi furor
te abrasará la piel, cual tostador.
AGAMENÓN.—Oh, magno dios, es que hay una razón
por la cual...
PRÍAMO.—¡Qué razón ni que ocho cuartos!
Todos en el Olimpo estarnos hartos
de veros atizaros con tesón.
AGAMENÓN.—Habrá que hacer tu gusto. ¡Qué remedio!
Inútil fue esta década de asedio.
PRÍAMO.—Da gracias a que soy un dios muy bueno,
pues puedo ensordecerte con el trueno
que yo soy el fragor y la tormenta
y el que no me obedece, no lo cuenta.
Quien se opone a la gran Naturaleza
es porque está muy mal de la cabeza.
Si no vuelves a Grecia raudamente
te habrá de fulminar mi refulgente
rayo, que en la tormenta o la bonanza
hace tapioca todo cuanto alcanza.
(Alza el rayo, que se le dobla.)

AGAMENÓN.—¡Eh! ¿Qué es esto?
PRÍAMO.—(¡Mechachis!)
AGAMENÓN.—El muy pillo
se ha traído un rayo que es plastiquillo.
¡A mí, la guardia!
PRÍAMO.—(¡Ay, madre! Viene gente.)                           
 Me voy, que hay un asunto muy urgente.

(Mutis Príamo.)

AGAMENÓN.—¡A él! ¡Al impostor! ¡Maldita sea!
Huye raudo hacia el campo de pelea.
(Salen Ulises y Aquiles.)

ULISES.—Ha huido.
AGAMENÓN.—Del enfado me da fiebre,
que me ha querido dar gato por liebre
disfrazado de dios.
ULISES.—Pues me ha plagiado.
AQUILES.—Huyendo, huyendo, el rayo se ha dejado.
(Sale
Escrúpulo.)

ESCRÚPULO.—Sabio Ulises, tus órdenes cumplí
y al majadero Homero he capturado.
HOMERO.—(¡Eh!¿Qué es esto? Mi nombre han mencionado.)
ULISES.—¿Lo has encerrado con cadenas?
ESCRÚPULO.—Sí.
HOMERO.—(¿A quién habrán cogido? ¡Pobrecillo!)
ESCRÚPULO.—Pero lo más curioso es que el muy pillo
iba andando sin miedo y tan campante
con una parsimonia de elefante.
Marchaba tan tranquilo en sus andares
creyendo que, bajo el disfraz de Ares
dios de la guerra, que se había puesto,
íbamos todos a engañarnos presto.
HOMERO.—(¿A Ares han cogido los menguados?
Pues, hijos míos, ¡ya vais apañados!)
ESCRÚPULO.—Y me dijo al cogerlo: «¿Es una broma?»
Yo le dije que sí.
HOMERO.—(¡Toma, Jeroma!)
ULISES.—Aquel que hizo fracasar mi plan
ha de servir como comida a un can.
Escrúpulo leal, ve con premura
y dale a ese zopenco gran tortura.
ESCRÚPULO.—Ahora mismo me voy. (Mutis Escrúpulo.)
ULISES.—Y ahora pensemos
el modo de vencer.
AGAMENÓN.—Sí, sí. ¿Qué hacemos?
ULISES.—Hay que pensar un modo diferente
de ataque. ¡Oh, rey!, permite que me siente.
(Se sienta en el catre.)

HOMERO.—¡Ay, que me chafan!
AGAMENÓN.—¡Zape!
ULISES.—¡Un inquilino!
AGAMENÓN.—¡No puede ser! ¡Si está aquí el muy cretino!
AQUILES.—¿Entonces el que..? ¡Oh, qué metedura
de pata! (Mutis
Aquiles.)
ULISES.—Y yo he ordenado su tortura.
Todo por culpa de este mentecato
que nos hace pasar tan arduo rato.
HOMERO.—¡Piedad, astuto Ulises!
(Dentro se oyen ruidos y ayes.)

ULISES.—Ya se ha armado.
Ares ya de la broma se ha cansado.
¡oh, destino cruel! ¡Oh... inmenso apuro!
¡Esto es lo que faltaba para el duro:
darle tomento al dios de los combates!
No paramos de hacer mil disparates.
Todos nuestros intentos fueron vanos
tratando de vencer a los troyanos.
Diez años se han perdido inútilmente
y nos han dado todas en la frente,
Los dioses nos alejan de su lado
y hemos hecho un ridículo sonado.
Temo que de los griegos el futuro
ha de ser cual la tinta o más oscuro.
AGAMENÓN.—No seas pesimista y piensa algo.
Está mi juicio flaco como un galgo
y, además, que es inútil el pensar
si no ayuda lo mínimo el azar.
Es sólo un majadero o un menguado
quien lucha contra el sino o contra el hado.
Y como no es de seres razonables
el pelear con los imponderables
yo me voy a sentar bajo una higuera
y que suceda lo que el sino quiera.


TELÓN
FIN DEL ACTO PRIMERO




ACTO SEGUNDO





Cuadro sexto


(El mismo decorado de cuadro tercero del primer acto. Sale el Corifeo.)
CORIFEO.—¡Oh, espectadores que aún permanecéis en vuestros asientos! Va a reanudarse el glorioso relato de la batalla en la que dioses y héroes se vapulearon sin compasión sobre los campos frigios. Es la segunda parte y ya sabéis que nunca segundas partes fueron buenas. Los troyanos, en esta ocasión, darán razón de ello. Ya se oye de nuevo el sonido de las trompetas y los ayes de los heridos. Os invito, ¡oh, pueblo!, a que continuéis durante un rato más admirando las peripecias sin par que aquí se representan Si la historia os conmueve, gozad de sus emociones hasta el fin. Si vuestros corazones son débiles ante la batalla, ya sabéis donde tenéis la puerta.
(Mutis
Corifeo. Salen Agamenón, Aquiles y Escrúpulo.)

AGAMENÓN.—¿Pero, aún no ha tenido una ocurrencia
Ulises?
AQUILES.—Muy difícil es la ciencia
de ganar las batallas.
AGAMENÓN.—Dos semanas
lleva pensando ya.
AQUILES.—¿Se te ha ocurrido
alguna solución?
AGAMENÓN.—No, a mí ninguna.
AQUILES.—Pues si Ulises no tiene más fortuna
¿qué le reprochas?
AGAMENÓN.—No se lo reprocho,
mas algo hay que pensar, que estoy muy pocho
y si a vencer un año he de esperarme
me llegará la edad de jubilarme.
Dime, Escrúpulo: ¿cómo está tu brazo
ESCRÚPULO.—Ya está mejor.
AGAMENÓN.—Pues ve y echa un vistazo.
ESCRÚPULO.—Ahora voy.
(Mutis Escrúpulo.)

AQUILES.—Este pobre, cuando fue
a aprisionar al dios, un puntapié
recibió, que quedó, como se ve
con siete huesos a la virulé
del golpe.
(En la muralla salen Príamo y Héctor.)

PRÍAMO.—¿Ya están los pertinaces
griegos dando la lata?
HÉCTOR.—Son capaces
de estarse un año más guardando el cerco,
porque este Agamenón es un gran terco.
PRÍAMO.—De verlos tanto no sé qué me pasa
que me creo que son como de casa.
AGAMENÓN.—Ya estoy harto de todo el cachondeo
que conmigo se trae este tío feo.
(A Príamo.) A nuestro ingenio técnico temed,
que os hemos le hacer trizas la pared.
(Mutis
Príamo y Héctor. Sale Escrúpulo.)

ESCRÚPULO.—He corrido a la tienda del pensante
y parece que está de mal talante
porque no inventa nada de provecho
y un pequeño detalle le he notado
que me hace sospechar que se ha chalado.
AGAMENÓN.—¿Por qué?
ESCRÚPULO.—A caballo vi que se subía,
mas no cabalga, sino sólo piensa
procurando tener la rienda tensa,
mirando con afán la lejanía;
y lleva un rato así. Y el que pretenda
montar al penco dentro de la tienda
me da qué sospechar de su razón
pues no es lugar para la equitación.
AQUILES.—En verdad, su conducta no está clara;
alguna cosa ha de pensar muy rara.
(Sale Ulises.)

ESCRÚPULO.—Aquí llega.
AGAMENÓN.—Pues ahora viene a pie.
ULISES.—A los troyanos he de hacer puré
que he tenido una idea muy genial
para hacer doblegarse a ese jerarca
y adueñarnos de Troya y su comarca,
que ha de serle a los frigios muy fatal.
AGAMENÓN.—Pues cuéntanos cuál es la solución
que a nuestras penas ha de darles fin.
ULISES.—Un alazán, un potro o un rocín,
un penco o un jamelgo o percherón;
uno cualquiera de la raza equina
ha de hacer a los frigios tragar quina.
AGAMENÓN.—Lo siento mucho, mas no cojo onda.
ULISES.—Un caballo de palo en que se esconda
una legión de griegos toda entera.
AQUILES.—Aun suponiendo que posible fuera
que esa gente en el potro se subiera
¿cómo los llevará, si es de madera?
ULISES.—Si inactiva tenéis la inteligencia
nada habréis de entender de mi ocurrencia.
El caballo ha de ser de gran altura
y habrá que construirlo con premura:
de palo y todo hueco, y en un lado
un agujero ha de tener tallado
y cerrado con una tapadera
que esté disimulada desde afuera.
AQUILES.—¿Y eso para qué?
ULISES.—Pues fingiremos
abandonar el sitio y nos iremos;
y los troyanos sin perder momento
vendrán a saquear el campamento,
verán el rucio, llevaranlo a Troya
¡y tendremos a todos en la olla!,
pues cuando duerman, nuestros escuadrones
abrirán con sigilo los portones.
AGAMENÓN.—¡Gran idea!
ULISES.—Hay que hacerlo sin demora.
AGAMENÓN.—¡Malvado rey, por tu futuro llora!
ULISES.—Muy pronto vencerás a los troyanos.
AGAMENÓN.—Pues marcha pronto, Ulises, y haz los planos.
(Gritos.) ¿Quién viene por ahí?

AQUILES.—Algún histérico! (Sale el Auríspice.)

AURÍSPICE.—Agamenón, un cataclismo trágico
se está cargando a todo nuestro ejército.
AGAMENÓN.—¿Qué dices, majadero? ¿Estás alcohólico?
AURÍSPICE.—Te digo le verdad, desnuda y áspera
que ¡ojalá que no fuera tan verídica!
AGAMENÓN.—Hierofante, no entiendo nada. Explícate.
AURÍSPICE.—Un príncipe troyano, con gran ímpetu
llegó de una tirada hasta las dársenas
del puerto y arrojando un dardo ígneo
que provocó enseguida un fuego tórrido
dejó las naves hechas una lástima.
ULISES.—¿Arden mis naves?
AURÍSPICE.—Arden cual petróleo.
ULISES.—Mi venganza ha de ser apoteósica
pues con mi treta sigilosa e hípica
un susto les daré que les dé vértigo,
que mueran y les canten cantos fúnebres.
AQUILES.—Está muy bien, pero es que la cuestión
es que ha ardido hasta el último tablón
y el caballo en proyecto ha de olvidarse
por no tener madera con qué armarse.
ULISES.—Pues sólo ese remedio ve mi mente.
Envía, Agamenón, toda la gente
que entre nuestras legiones se consiga
a que traigan cualquier tablón o viga
que se hallare.
(Mutis Escrúpulo y Auríspice.)

AGAMENÓN.—¡Oh, Hefaistos! A mi armada
ha dejado ese Héctor socarrada.
ULISES.—He aquí que se me ocurre un plan astuto
para hacer que los frigios vistan luto
y el Héctor, por la espalda va y nos pilla
y no nos deja intacta ni una astilla
con que nuestro artilugio se construya.
¡Maldita sea mi estampa!
AQUILES.—No: la suya.
(Salen Escrúpulo y el Auríspice, con unas pocas tablas y un pollo asado.)

ESCRÚPULO.—Esto es lo que ha quedado de las naves.
AQUILES.—Poca leña.
ULISES.—¿Y lo otro...?
ESCRÚPULO.—Es que unas aves
marinas, se pusieron en la quilla
que, ardiendo, hizo las veces de parrilla.
ULISES.—Está bien.
AGAMENÓN.—Toma, majo, este presente
(Le da el pollo.)

por darnos noticia, diligente.
AURÍSPICE.—Muchas gracias por este tentempié
del que cuenta daré para comer.
Adiós, entonces, rey. Hasta más ver.
Muchas gracias, Ulises.
ULISES.—No hay de qué.
(Mutis Auríspice.)

AGAMENÓN.—Ahora es la hora de romperse el sayo
puesto que no hay aquí para un caballo.
ULISES.—Algo se hará.
AQUILES.—Con esto saldrá un churro.
ULISES.—He de hacer mi proyecto, sí me emperro.
AQUILES.—De estas astillas sólo sale un perro.
ULISES.—Haré algo más que un perro.
AQUILES.—¿Qué?
ULISES.—Haré un burro.
AGAMENÓN.—Ulises, ¿estás loco?
ULISES.—En absoluto.
Sólo intento probar que soy astuto.
Para un corcel no basta la madera.
Si un burrito pequeño en que, agachado,
pueda estar sin problemas un soldado
se hiciera; ¿qué con esto se perdiera?
La puerta puede abrirla un solo hombre
AQUILES.—Tiene razón.
ULISES.—Mi idea no os asombre
porque es que yo muy natural encuentro
que si hay hombres que son burros por dentro
que a ser muy justo y razonable venga
que haya un burro que dentro un hombre tenga.
AQUILES.—¡Choca esos cinco, Ulises! ¡Qué talento!
AGAMENÓN.—En verdad que es el amo del invento.
¡Que se haga así!
ULISES.—¡Escrúpulo!
ESCRÚPULO.—¿Qué quieres?
ULISES.—Coge todos los hombres que pudieres
que tenemos que armar un gran pollino.
ESCRÚPULO.—Hablando de pollinos, de ese Homero
alguna información decirte quiero.
ULISES.—Di, Escrúpulo.
ESCRÚPULO.—Ya sabes que le eché
al agua, pero algunos dicen que
está de nuevo en este campamento
sin que nadie le pueda echar el guante.
ULISES.—¡Ojalá se pusiera aquí delante
ese necio y estúpido esperpento!
Vamos.
ESCRÚPULO.—Me queda aún otro relato.
(A Aquiles.)

Pátroclo, el de tu tienda, ha fenecido

pues Héctor, que era Aquiles se ha creído,
porque es que, al escapar, el muy pazguato
por ocultarse o por pasar el rato
tu escudo te cogió y también tu casco
y así ha quedado el pobre que da asco.
AQUILES.—¡Ay, Pátroclo, ay! ¡¡Aaaay!!
ULISES.—¡Oh, pobrecito!
¡Qué triste se ha quedado y qué contrito!
AQUILES.—¡Ay, Ulises!, no es esa la razón:
me he clavado una astilla en el talón.
AGAMENÓN.—¡Vaya por Zeus!
ULISES.—¡Hombre, hay que mirar
dónde se pone el pie!
(Se la quita.)

Ya salió.
AQUILES.—Gracias.
AGAMENÓN.—Nunca caminan solas las desgracias.
ULISES.—Límpiatelo, que se te va a infectar.
AQUILES.—Voy a que me lo curen en mi tienda
poniéndome unos polvos y una venda.
(Mutis
Aquiles.)

ULISES.—¡Qué mala pata! Y nunca mejor dicho.
Nos maneja el destino a su capricho.
Pero perder no puedo ni un momento.
(Mutis Ulises.)

AGAMENÓN.—¡Que Zeus bendiga a Ulises y al jumento!
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Cuadro séptimo


(El mismo decorado del cuadro primero del primer acto. En escena un burro de madera, desarmado. La cabeza, el rabo, la puerta por donde se entra en su interior y una rueda están separados. Ulises consulta unos planos. Aquiles trabaja con el pie vendado, clavando madera junto a Escrúpulo, mientras Agamenón observa.)
ULISES.—¡Esto no puede ser! Aquí hay un fallo.
ESCRÚPULO.—¿Qué pasa?
ULISES.—¿Qué ha de ser? Que falta un trozo
y ya no hay más madera,
AQUILES.—¡Oh, no!
AGAMENÓN.—Mi gozo
en un pozo.
AQUILES.—¿Qué hacer?
ULISES.—De enfado estallo.
AQUILES.—¿Y cuál se te ha perdido?
ULISES.—La escotilla.
AQUILES.—No entiendo lo que dices.
ULISES.—La trampilla
de entrar y de salir.
AQUILES.—¡Ah, sí, ya entiendo!
ULISES.—Yo juraría que la he estado haciendo.
¿Dónde se habrá metido?
ESCRÚPULO.—¿Mas no ves
que la tienes debajo de los pies?
ULISES.—¡Ah, sí! Pues es verdad. En fin: veamos.
sólo un ratito más y lo acabamos.
Agamenón, mientras que yo en mi tienda
hago un cálculo más, toma los planos
y que no dejen descansar las manos.
(Mutis Ulises.)

AGAMENÓN.—Este plano no hay Zeus que lo entienda.
A ver: poned la rueda.
AQUILES.—¿Dónde?
AGAMENÓN.—Aquí.
ESCRÚPULO.—Pero..
AGAMENÓN.—Sin discusión.
AQUILES.—No es su lugar.
AGAMENÓN.—Mas los planos lo dicen. «Colocar
esta rueda y cogiendo un berbiquí
esta tapa poned de base.» El rabo
en un extremo y la cabeza en otro
y así estará acabado todo el potro.
(Han colocado la cabeza en la cola y ésta en la cabeza.)

Esto está más que terminado. ¡Bravo!
Ya tengo el instrumento de conquista.
AQUILES.—Yo encuentro al burro un tanto surrealista.
(Sale Ulises.)

Ulises sale.

AGAMENON.—Dime ¿cómo ves
el burro?
ULISES.—¿Cómo un burro? Yo veo tres.
AGAMENÓN.—¿Tres?
ULISES.—Sí, vosotros tres.
AGAMENÓN.—¿Nosotros?
ULISES.—Es
cosa evidente, puesto que al revés
habéis puesto los trozos.
ESCRÚPULO.—(Ya me olía
a mí raro el sistema.)
ULISES.—Debería
reñir la ineptitud me aquí mostráis:
no os reñiré, pero ahora mismo vais
a hacer como Zeus manda este jumento
y en su sitio poner cada fragmento.
(Rectifican las piezas.)

Así es mejor. Ahora ya está acabado.

El primer burro de la compañía
«Artefactos de guerra, Uli & Cía.»
AGAMENÓN.—¿Funciona bien?
ULISES.—Todo lo he comprobado.
AQUILES.—Vamos pues.
ULISES.—Vamos.
AGAMENÓN.—Príamo vil,
el polvo has de morder, como un reptil.
(Mutis Aquiles, Agamenón, Escrúpulo y Ulises. Al poco sale Homero.)

HOMERO.—Yo podría jurar que oí la voz
de Agamenón y sólo un burro hallo.
Mas no hice al calcular tan grande fallo
que no hay gran diferencia. ¿Y si una coz
me diera? Ya sería la reoca,
porque paliza no me han dado poca,
que digamos. A ver... Es de madera.
¿Y si dentro del burro me escondiera?
Porque es que están los acontecimientos
siendo tan horrorosos y cruentos
pillándome por medio, que es mejor
el que desaparezca de la escena,
que me habrán de dejar hecho una pena
si sigo aquí. Mas ¿será deshonor
estar en la barriga de un bichejo
como éste? Sí, pero mi pellejo
Ulises no ha de ver, ni Agamenón,
que es uno sólo y no es de quita y pon.
Y si me encuentran por casualidad
será ser un pollino de verdad. (Se mete dentro.)
Es un poco pequeño el asno este,
mas entrareme, cueste lo que cueste.
¡Diablos apelmazados!, ya me entré
y estoy más apretado que un corsé.
No es pariente este burro de Babieca.
Más incómodo estoy que en una checa.
(Salen Agamenón, Ulises y Aquiles.)

ULISES.—Dejémonos de charlas y empecemos
nuestro plan sin tardanza.
AGAMENÓN.—Pretendemos
que seas tú el que penetre agazapado
en Troya, ya que el burro has inventado.
ULISES.—No, no, Que vaya Aquiles
AQUILES.—¿Por qué yo?
ULISES.—Más cómodo estarás que en un landó.
AQUILES.—Abrir la puerta es cosa de porteros
y deshonrosa para los guerreros.
ULISES.—Bien, iré yo.
HOMERO.—¡Achís!
AQUILES.—¡Eh! ¡Qué curioso!
AGAMENÓN.—Esto encierra un enigma misterioso.
Se mueve y hace ruido dentro.
AQUILES.—Acaso
este burro es pariente de Pegaso.
AGAMENÓN.—Un pariente sin alas.
ULISES.—¡Invenciones!
¿Poseéis tanta fe en supersticiones?
El problema ahora mismo lo detecto,
que hay una causa para cada efecto.
(Abre la trampilla.)

¡Homero!

AQUILES.—Lo tiramos la mar
y ¡mira el sitio en donde viene estar!
ULISES.—¡Ya es demasiado! Lo he de degollar.
AQUILES.—Por una vez, estaba en su lugar
dentro del burro.
ULISES.—¡Oh, Zeus, qué castigo!
HOMERO.—¡Que todos hoy la han de tomar conmigo!
ULISES.—No he de dejarte vivo.
HOMERO.—¡Qué salvaje!
¡Lo caro que me cuesta un reportaje!
ULISES.—Atadlo a un postes con catorce lazos
que no le dejen menear los brazos.
(Agamenón y Aquiles se llevan a Homero. Al poco sale el Corifeo.)

CORIFEO.—Ya está acabado el magnífico artilugio, hijo de la imaginación del inventor de los inventores y que habrá de servir para que el soldado escondido en su interior tenga ocasión de...
(Ulises le amenaza con la espada.)

ULISES.—¡Imprudente! ¿Acaso estás chalado?
¿Por qué gritas a grito tan pelado
nuestro plan de combate? Si se enteran
los frigios de la trampa que no esperan
todo habrá de irse al agua.
CORIFEO.—Pero el caso
es...

ULISES.—Como digas algo te traspaso.
CORIFEO.—Yo soy el corifeo y es mi oficio
relatar lo que pasa.

ULISES.—Es un feo vicio
el irles con el cuento.
CORIFEO.—Pero..
ULISES.—Necio,
tenemos que ganar cualquier precio.
CORIFEO.—Está bien, está bien, no habré de hablar.
ULISES.—Muy bien, porque, si no, lo has de pagar.
(Mutis Ulises.)

CORIFEO.—Me ha metido este tipo un miedo crónico
del que he quedado por completo afónico.
Ya no puedo contarles el suceso,
mas no se vayan a enfadar por eso.
Me marcho, que si en la continuación
tengo que tomar parte, es muy urgente
que me vaya de aquí rápidamente
a enjuagarme la glotis con limón
que ronca se quedó en su plenitud.
Me voy, pues a hacer gárgaras. ¡Salud!
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Cuadro octavo


(Patio interior de Troya junto a la puerta. Es de noche. Héctor mira por la rendija de la puerta.)
HÉCTOR.—¡Que cosa tan extraña! Yo lo veo
y pudiera jurar que no lo creo.
¡No puede ser! Se van. No queda ni una
nave griega en el puerto. ¡Qué fortuna!
Al fin han claudicado.
(Sale Príamo.)

PRÍAMO.—¿Qué sucede?
HÉCTOR.—Que no hay ni un griego ya que nos deprede,
que se han marchado.
PRÍAMO.—¿Sí?
HÉCTOR.—Con viento fresco.
PRÍAMO.—Un suceso, en verdad, muy pintoresco.
HÉCTOR.—Comunícalo al pueblo.
PRÍAMO.—Están durmiendo
todos en la ciudad.
HÉCTOR.—Despiértalos.
PRÍAMO.—Y ahora, ¿qué hemos de hacer con esos dos?
HÉCTOR.—¿Con quién?
PRÍAMO.—Helena y Paris; sabes bien
que desde el rapto, Helena, está encerrada
en su aposento, muy avergonzada,
sin que nadie la vea, y que también
la situación de Paris es muy grave.
HÉCTOR.—Sucesos son que todo el mundo sabe.
PRÍAMO.—Mas no me explico aún por qué el pazguato
de Paris llora y llora todo el rato.
HÉCTOR.—Eso no importa. Lo importante ahora
es armar una fiesta muy sonora
en donde celebremos la partida
de los griegos.
PRÍAMO.—Tenemos un ballet
que hace tal danza encima del parquet
que es una maravilla.
HÉCTOR.—Decidida
es la fiesta y la cena. Encarga todo.
(Sale
Paris.)

Una noticia te daré fetén:
Los griegos se han marchado.
PARIS.—Pues muy bien.
HÉCTOR.—¿Te alegras?
PARIS.—¿Por qué no?
PRÍAMO.—Pero ese ¿es modo
de celebrar el triunfo en un combate:
el llorar sin cesar? ¡Qué disparate!
PARIS.—No puedes comprender, progenitor
la causa o la razón de mi dolor
ni yo decirla. Así que lo mejor
es no hablar de este asunto, por favor.
(Sale
Casandra.)

PRÍAMO.—Casandra, hija, ¿sabes..?
Casanra.—Ya lo sé.
Yo lo predije, así como se ve.
Veis el triunfo de hoy, mas el rocín
que a nuestro reino habrá de darle fin
no debe de encontrarse ya muy lejos
y ha de atacar a jóvenes y viejos.
PRÍAMO.—(¡Canastos, otra vez la profecía!)
HÉCTOR.—¡Qué grande pena que esta hermana mía
tenga por seso un corcho!) Escucha, hermana
una fiesta que dure hasta mañana
habrá de celebrarse.
CASANDRA.—Divertíos
que en poco tiempo habréis de quedar fríos.
PRÍAMO.—¡Caramba con la niña!
(Mutis
Casandra.)

PARIS.—(¡Ay, ojalá
que ese rucio aparezca por acá,
que así mi deshonor quedará oculto
y no apareceré como un estulto.)
(Sale el Soldado.)

SOLDADO.—¿Es verdad que los griegos han huido
renunciando al asedio?
PRÍAMO.—Sí, querido.
SOLDADO.—Mas se han dejado un ídolo al marchar.
HÉCTOR.—Quizá no lo podían transportar.
¿Qué deidad representa? ¿Qué divino
personaje es la estatua?
SOLDADO.—Es un pollino.
PRÍAMO.—¿Qué dices?
SOLDADO.—¿No lo crees? A verlo ve,
que es un burro de palo y cartoné.
HÉCTOR.—¿Has bebido, soldado?
SOLDADO.—Soy abstemio
y te juro, gran Héctor, que es verdad.
PRÍAMO.—¿Tiene el griego un borrico por deidad?
Eso me ha hecha reír. Merece un premio.
Traed el burro. Le haremos los honores.

(Mutis Héctor y el Soldado.)

Tú ve también con ellos y no llores.

(Mutis Paris. Al poco Héctor, Paris y el Soldado, tirando del burro.)

HÉCTOR.—Ya está aquí.
PRÍAMO.—En verdad que es muy bonito
este presente griego. Pero... espera:
mi retoña Casandra está a la espera
de un caballo que dice que maldito
será para los frigios.
HÉCTOR.—Padre, para,
¿o es que no tienes ojos en la cara?
Ella dijo un caballo y esto es
solamente un burrito. ¿No lo ves?
PRÍAMO.—Sí, claro.
HÉCTOR.—Lo que hay que hacer ahora
es celebrar la tan gloriosa hora
en que nos vemos libres.
PRÍAMO.—Yo no llego
a entender qué pretendes.
HÉCTOR.—Prender fuego
al burro que es el dios del enemigo.
PRÍAMO.—Muy bien, quemémoslo.
Venid conmigo
y traeremos madera.
PRÍAMO.—Vamos.
HÉCTOR.—Ven.
(Mutis de los tres. Asoma Homero por la muralla.)

HOMERO.—Una interviú le prometía a un soldado
presumido y pedante, y me ha soltado.
Subido en este muro veré bien
el clímax del combate.
(De dentro del buro sale Ulises.)

ULISES.—¡Uf, qué mareo
se pasa aquí dentro. Mas... ¡qué veo!
Homero está en la tapia. ¡Oh, santo cielo!
¿Nunca habrá de acabar mi desconsuelo!
También aquí el muy gafe se ha colado:
ya puedo dar mi plan por fracasado.
¿Siempre que invento un plan me lo fastidias?
¿Qué te he hecho yo?
HOMERO.—No es tiempo para lidias
ni peleas, Ulises, que aún no es hora.
ULISES.—Ulises, hijo, tu destino llora,
que te chafan el truco.
HOMERO.—Tú escondido
sigue porque aún los griegos no han venido.
ULISES.—Lo haré, aunque es jugarse hasta el pellejo
hacer de Homero, caso de un consejo.
HOMERO.—Vuelvo a la retaguardia a meter prisa.
Mira, ya vienen.
ULISES.—Gracias, Artemisa.
(Mutis
Homero. Sale Paris, que no repara en Ulises.)

PARIS.—¡Qué vergüenza tan grande para un noble!
Más tiempo pasa, más el llanto abunda,
de mis ojos las órbitas inunda
y me hace ver cualquier objeto doble
la refracción del líquido. Aquí veo
el burro doble, y sé de cierto, creo,
que era uno sólo. En fin, ¿qué se ha de hacer?
(Mutis Paris.)

ULISES.—Un burro le he debido parecer.
Los he de hacer papilla.
(Sale
Casandra.)

CASANDRA.—¡Oh, Hermes, hola!
ULISES.—(¡Hay que ver cómo tiene ésta la chola!
Cree aún que soy el dios.)
CASANDRA.—En estos días
¿no sueles ya vestir como solías,
con casco y alas?
ULISES.—No. Me han despedido,
que el personal ha sido reducido
en el Olimpo.
CASANDRA.—¡Oh, no!
ULISES.—Es un asunto
que no puedo contar punto por punto.
CASANDRA.—¡Oh, pobrecito!
ULISES.—Y ahora yo me veo                            
en la flor de la edad y sin empleo.

CASANDRA.—No te apures, y solicita un puesto
en Correos, que habrán de darlo presto.
Y adiós, me voy: que está puesta la cena.
(Mutis
Casandra.)

ULISES.—Ésa sí que es una noticia buena,
que hasta que éstos no acaben de cenar
por aquí no se habrán de presentar. (Se
oyen
voces.)
Erré otra vez. ¡Ulises, a tu casa!
(Salen Príamo y Héctor y colocan maderas bajo el burro, prendiéndoles fuego.)

HOMERO.—(¿Por qué no abre la puerta? ¿Qué le pasa?
Y estos ¿qué hacen? ¡Fuego! ¡Una parrilla!)
PRÍAMO.—No dejéis apagada ni una astilla.
HOMERO.—(Nos van a socarrar al ingeniero.
He de hacer algo.) Escucha, rey artero,
la voz de lo invisible.
PRÍAMO.—¿Quién dialoga?
HOMERO.—Mereces que te cuelguen de una soga
por pretender quemarme.
PRÍAMO.—El asno es mágico.
HOMERO.—Malvado rey, tu fin ha de ser trágico
si no arrojas de agua tan gran chorro
que no exista peligro para el burro.
PRÍAMO.—Éste es un dios, por lo que yo discurro.
(A Héctor.) Vete y trae agua.

HÉCTOR.—A por un cuenco corro.
(Mutis. Al poco vuelve con agua y apaga el fuego.)

Ahora ya está mejor y me retiro.

PRÍAMO.—Parece un sueño lo que oigo y miro.
El asno es gran deidad: hacedle ofrenda
antes que a coces súbitas pretenda
rompemos la cabeza. ¡Vamos, vamos!
HÉCTOR.—Ahora ¿qué hemos de hacer?
PRÍAMO.—Ahora cenamos.
(Mutis Héctor y Príamo.)

HOMERO.—(Este Ulises no sale. ¿Qué ha pasado?
Parece que la puerta se ha atascado.)
¿Está atascada, Ulises, la escotilla?
(El burro mueve la cola.)

Dice que sí, que no abre la trampilla.
Y yo no puedo entrar. ¿Qué hacer?¡Caramba!
(Sale el Corifeo.)

Aquí está el corifeo. ¡Vaya chamba!

Hágame usté el favor, buen hombre.
CORIFEO.—                                                                                                     ¿Qué?
¿Quién me llama?
HOMERO.—Soy yo, Homero. ¿Ve
aquella puerta que se encuentra a un lado
del burro?
CORIFEO.—Sí.
HOMERO.—Pues es que se ha atascado.
Hágame esa merced. Ábrala. Pronto.
CORIFEO.—Yo soy un Corifeo. ¿Es usted tonto
que me quiere meter en esta acción?
HOMERO.—Perdóneme, mas es una cuestión
de vida o muerte. Tenga la bondad
que usted lo hará con mucha habilidad.
CORIFEO.—(Eso es verdad, y encima está la cosa
de que siempre he querido trabajar
en tragedias y así representar
alguna obra de verdad, famosa
mas como actor; que al ser un corifeo
yo, la verdad, la gracia no le veo.)
Ya está abierta.
HOMERO.—Mil gracias por su ayuda.
ULISES.—En el burro ¡hay que ver cómo se suda.
HOMERO.—Abre la puerta, hombre.
ULISES.—Ya está abierta.
a todos los soldados da la alerta.
(Salen Agamenón, Aquiles, Escrúpulo y General 1º.)

AGAMENÓN.—¡A la lucha! ¡A la lucha!
AQUILES.—¡Por Neptuno,
o sea, Poseidón, no está ninguno!
¿Dónde están?
AGAMENÓN.—¿Dónde están?
ULISES.—Están comiendo.
AGAMENÓN.—¡Qué ridículo, ¡oh, Zeus!, tan tremendo!
(Salen Príamo, Paris, Héctor, Casandra y el Soldado.)

PRÍAMO.—¿Quién nos chafa la cena? ¡oh, no!¡Traición!
Los griegos se han colado de rondón.
¡Canallas, malandrines! (Pelean.)
ESCRÚPULO.—¡Ay!
AQUILES.—¡Ladrones!
HÉCTOR.—Os he de hacer papilla a trompicones.
HOMERO.—¡Que información más buena está saliendo
con todos los sucesos que estoy viendo!
CORIFEO.—He aquí el fragor de la batalla tal como prometí ofrecéroslo, ¡oh, público! No diréis que no cumplo mis palabras. ¡Qué hermosa contienda! ¡Qué bien ha resultado la estratagema del burro en el que se escondió Ulises para abrir los portones! ¡Loor a Ulises, héroe de gran talento!

CASANDRA.—¿Conque resulta que este mameluco
de la traición se conocía el truco?
¿Y no nos dijo nada, el muy cateto?
Pues hombre, toma. Esto por discreto.
(Le empuja en medio del combate.)

CORIFEO.—¡Ay, que me matan! Dad socorro al Corifeo, que no es de esta guerra. (De un golpe lo sacan de nuevo al proscenio.) Ya he salido. ¡Uf, qué brutos! Tendré que irme a hacer una cura de urgencia.
AGAMENÓN.—Tráete aquí a Helena, Escrúpulo.
ESCRÚPULO.—Ya voy.
(Mutis Escrúpulo.)

CORIFEO.—Tengo el cráneo que no sé dónde estoy.
(Mutis
Corifeo.)

HOMERO.—¡Pega duro! Muy bien. ¡Al occipucio!
HÉCTOR.—¡Malvado Aquiles!
AQUILES.—¡Caco!
HÉCTOR.—¡Cojo!
AQUILES.—¡Sucio!
(Sale Escrúpulo.)

ESCRÚPULO.—¡Agamenón, Agamenón!
AGAMENÓN.—¿Qué pasa?
ESCRÚPULO.—Pues que Helena no está en ninguna casa.
AQUILES.—¿Cómo que no?
ESCRÚPULO.—Que no.
ULISES.—¿Que no?
ESCRÚPULO.—Que no.
ULISES.—¡Y para eso tanto se luchó!
AGAMENÓN.—Y ahora ¿qué hacemos, Príamo?
PRÍAMO.—No sé,
Pero, ¿cómo es posible que no esté
Helena? ¡Paris, Paris! ¿Es que es cierto?
PARIS.—Ha de ser mi secreto descubierto,
no lo puedo evitar. Sí, sí, es verdad.
HOMERO.—(Esto es un notición de actualidad.)
PARIS.—Durante tiempo todo lo he ocultado,
pero el caso es que Helena se ha escapado.
AGAMENÓN.—¿Qué?
AQUILES.—¿Cómo?
ULISES.—¡La caraba!
PARIS.—Y no quería
que jamás el secreto se supiera
porque no fuera mi deshonra entera.
PRÍAMO.—¿Y por eso llorabas todo el día?
PARIS.—¡Claro que sí!
PRÍAMO.—¿Y adónde fue?
PARIS.—Lo ignoro.
Sólo sé que marchose con un moro
de Túnez o Marruecos. Y es normal
que viva en un país ecuatorial.
HÉCTOR.—¿Y a tus gentes, dejábales pegarse?
ULISES.—¡Qué manera, hay que ver, de columpiarse!
(Sale el Corifeo con la cabeza vendada.)

CORIFEO.—Herido y todo vengo, señores, al pie del cañón para narrarles el final de esta espantosa tragedia. Ustedes perdonen mi anterior ausencia. (Al ver a todos hechos polvo.) ¡Eh!

HOMERO.—¡Qué reportaje, Zeus, increíble!
La gente se dirá «¿Pero es posible?»
Me he de hacer de seguro muy famoso
al describir a Paris tan lloroso
a Aquiles, cojo, a Escrúpulo muy manco,
a Ulises atascándose en el flanco
de un burro, a Menelao esquizofrénico
cual prototipo de monarca helénico
y como fin de este combate heroico
que Agamenón se quede paranoico.
AGAMENÓN.—No, Homero, no. No puedes decir eso.
HOMERO.—¿Cómo que no? Muy pronto estará impreso.
De esta lid, cada mes saldrá un fascículo.
ULISES.—Sí, pero es que un combate tan ridículo
no debe ser del mundo conocido.
HOMERO.—No es extraña esta voz para mi oído.
¿Por ventura es Ulises? ¿Mi enemigo?
¿Quien tanta indignidad hizo conmigo,
me tiró al mar y diome gran tormento
hundiéndome en el líquido elemento
el que pide, mostrándome amistad,
que a este asunto no dé publicidad?
ULISES.—Sí, pero es que yo entonces no sabía
que esta lid a este extremo llegaría.
Tú eres un literato de primera.
No hace falta contar la guerra entera
Ten compasión, Homero y sé amable:
escribe algo digno y respetable.
HOMERO.—Contaré la verdad.
AGAMENÓN.—Ten compasión;
deshonrada estará nuestra nación.
PRÍAMO.—Deshonrados los unos y los otros.
TODOS.—¡Compadécete, Homero, de nosotros!
HOMERO.—Está bien, está bien, me compadezco.
HÉCTOR.—(Si me pinta ridículo, fallezco.)
CORIFEO.—(¡Hay que ver de lo que es capaz la gente para aparentar.)
AGAMENÓN.—Cambia la realidad, rey de las artes.
PRÍAMO.—Escribe versos hasta que te hartes.
AQUILES.—Transforma la verdad en epopeya.
ULISES.—Escribe una leyenda seria y bella,
así Apolo te dé fecunda gloria,
porque, si no, ¿qué ha de decir la historia'?
HOMERO.—Una epopeya haré con grandes héroes
sucesos, y combates tan insólitos
que el mundo gloria dé al troyano ejército
y al griego, que lucharon con gran ímpetu
en combate noblísimo y olímpico.
Donde gloria se dé al heleno artífice
que hizo el burro, es decir: que hizo el hípico
corcel que tomó el pelo al listo Príamo.
Casandra dirá exactos sus oráculos,
todo sucederá de forma lógica,
no estará Menelao paralítico
ni Paris rebozado en tantas lágrimas,
ni fugarase Helena con un árabe
que se la lleve en su camello al África.
Todo será muy bello y casi idílico,
será de este periodo una amplia crónica
y a causa de los líos tan ingénitos
que abarca, tendrá el nombre de La Ilíada.
TELÓN
FIN DE LA OBRA
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